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La interculturalidad en la salud es a grosso modo la sustentación médico-paciente 

mediante el respeto y la aceptación de las diferencias, que no el rechazo, sino la 

compresión y superación de prejuicios.  

Presenta muy claros desafíos en nuestro país como en el resto de Latinoamérica. Estos 

se podrían resumir en los siguientes: Clasismo, Discriminación, Racismo, Xenofobia, 

Etnocentrismo, Gentrificacion, e Ignorancia. 

Nuestro país atraviesa un proceso histórico de transformación, lo mismo que supuso la 

Colonización, la Independencia, las guerras de Reforma, y la Revolución. En todas ellas la 

constante es la lucha del pueblo. La adquisición de Derechos ha costado vidas e 

innumerables sacrificios. Aunque el avance es notorio el goce de estos aun parece estar 

negado para las personas que podrían ser las que más han sacrificado por el bien de este 

país. Me refiero a los pueblos indígenas, a la población indígena o de origen indígena. 

La situación actual del país marca que la población indígena según el INEGI es de 23.2 

millones en el país. Si el total de personas en México es de 126.7 millones. Ahora claro el 

estudio/encuesta nos ofrece datos con el sesgo de “personas que se autoidentifican como 

indígenas.” Es decir que se refiere a las personas que se sienten dignas y orgullosas de 

sus raíces a pesar de la marginación, olvido y desmemoria en la que se ven inmersos.  

Algo debemos estar haciendo mal desde hace décadas si la tendencia es a la baja en el 

número de personas que hablan una lengua indígena. Parece que todavía no logramos 

despertar conciencia colectiva de lo que significa el idioma. Es a través del idioma que 

somos, o a mayor simplicidad, no podría existir sociedad sin idioma, sin la comunicación, 

y la base de esta es ese conjunto de símbolos, fonemas, reglas ortográficas, semiótica y 

pronunciación de cada palabra.  

El lenguaje constituye nuestra identidad, para un español hablamos español, pero para el 

compatriota al que tu preguntes responderá que hablamos uno distinto, hablamos español 

Mexicano o Mexicano para que se entienda. Nadie podrá negar que incluso esta 

especificación se quede corta cuando nos adentramos más en el uso singular que del 

lenguaje Mexicano se da en las distintas entidades federativas de la nación.  

Un norteño habla norteño. Un Tabasqueño habla Tabasqueño. Asi mismo todavía no 

hemos llegado a la ultima división que puede hacerse del lenguaje Mexicano. Nos faltaría 

decir que las distintas formas de uso pueden saltar a la visa en personas que no los 

separa ni diez kilómetros. En conclusión, el Mexicano habla un español propio, 

Mexicanizado, y cada persona desarrolla un uso del lenguaje con las variaciones socio-

geograficas correspondientes, dando por resultado una diversidad dentro de un mismo 

lenguaje común.  

Se ha querido ver desde los tiempos de Platón la unificación como la meta a que 

debemos aspirar como sociedad. Quizá una mala lectura del clásico griego ha llevado a 

través de los siglos al exterminio o aniquilación sistemática de pueblos enteros, idiomas, 

cultura y toda prueba de existencia que no sea la dominante. Tales prácticas desembocan 

en persecución, guerra civil, campos de concentración, nacionalismo radical, en una 

palabra violencia. 



Imagina que todos perteneciéramos a un mismo país, con un único lenguaje y una sola 

historia y cultura. No se oye mal pero establece el germen del razonamiento de que todo 

estaría bien si pensaras como yo, hablaras como yo, vistieras como yo y no seas tú (con 

tus singularidades) sino una versión de yo. 

A lo que el maestro de Aristóteles se refería era a la unificación sin detrimento de lo que 

nos da autonomía,  identidad, y singularidad solo y como parte de una comunidad.  

La interculturalidad en salud trata de ese despertar y permanecer despierto de la 

conciencia en las relaciones medico-paciente y a nivel estado en situación con los 

pueblos indígenas. Todo el organismo estatal centrado en no cometer las tristes practicas 

conocidas del desprecio, la intolerancia, el fraude  y engaño, el abuso y el insulto.  

El doctor o doctora debe ofrecer sus servicios en una sociedad intercultural abrazando la 

idea que las personas valen lo mismo, que no hay superiores ni inferiores, con respeto, la 

comprensión y habilidad de superar los obstáculos del lenguaje y las tradiciones y usos 

que cada individuo o comunidad pueda tener. Entendiendo que de estas diferencias surge 

la fuente de nuestra riqueza como país y como personas que viven en él, que lo 

comparten y disfrutan, que lo construyen dia a dia. En cada gesto y acción. En cada 

palabra, o mejor dicho, en las palabras.  

Es momento de conquistar esa meta llamada igualdad, de que México pertenezca a todos 

y no sólo a unos cuantos. El profesional de la salud debe entonces ser un motor de ese 

cambio, dejando a un lado comodidades y privilegios, cumpliendo su juramento 

Hipocrático, haciendo realidad las palabras que lo componen y juro, llevando bienestar a 

cada rincón del país, por más apartado que se encuentre de la urbanización, y sorteando 

las limitantes de equipo y personal. Entregándose a su labor con auténtica pasión. En el 

Doctor o Doctora recae la responsabilidad de volverse protectores de las poblaciones 

indígenas sin mutilar su esencia.  
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